
La fábrica de cretinos digitales
Los peligros de las pantallas para nuestros hijos

Michel Desmurget

Traducción de Lara Cortés Fernández

La fabrica de cretinos digitales.indd   5La fabrica de cretinos digitales.indd   5 27/7/20   10:1227/7/20   10:12



Primera Parte

HOMO MEDIATICUS
LA CONSTRUCCIÓN DE UN MITO

Un [buen] mentiroso empieza por hacer que la men-
tira parezca una verdad y acaba por hacer que la 
verdad parezca una mentira.

Alphonse Esquiros, 
escritor1
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Hace unos años mi hija me preguntó qué era un oxímoron. En aque-
lla época yo acababa de leer la siguiente frase, nacida de la pluma del 
soberbio Carlos Ruiz Zafón: «El incompetente siempre se presenta 
a sí mismo como experto».2 «¡Mira qué suerte! —pensé entonces—. 
Un “experto incompetente”: he aquí un magnífico oxímoron.» Por 
desgracia, no estoy seguro de que hoy se me hubiese venido la misma 
idea a la cabeza. De hecho, confieso que, cuando escucho a determi-
nados «especialistas» soltando su tremenda retórica pseudocientífica 
en los principales medios de comunicación, me cuesta mucho pensar 
que detrás de ese sello de sabiduría exista una verdadera competen-
cia. Quienes siguen de cerca estos debates pueden tener incluso la 
impresión de que, a veces, cuanto más multiplica un «experto» las 
evidencias incontestables de su incompetencia, más micrófonos y cá-
maras atrae.

El Homo mediaticus es el hijo de estas derivas. Se trata de la encar-
nación mediática de nuestros descendientes, aunque, por desgracia, 
es una encarnación terriblemente engañosa, como intentaré demos-
trar a lo largo de esta primera parte. Mediaticus es una quimera: su 
imagen está por todas partes, pero, en realidad, no existe en ningún 
sitio. Es, a todas luces, una ilusión, un mito fantasmagórico que se 
ha ido construyendo pacientemente a base de afirmaciones gratui-
tas y falaces, en las que, por razones obvias, no podré entrar aquí de 
manera exhaustiva: el número de falsedades que se publican cada día 
sobre este tema haría de semejante tarea una empresa titánica. Por 
eso, me centraré en varios ejemplos representativos, que he elegido 
por ser especialmente idóneos para ilustrar la naturaleza del proble-
ma y la variedad de formas que adopta. Me propongo perseguir tres 
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objetivos: primero, señalar la manifiesta falta de rigor, competencia, 
profesionalidad, equilibro, neutralidad y/u honradez  (no siempre es 
fácil determinar cuál de estas opciones es la correcta) de diferentes 
personajes supuestamente cualificados y asiduos de los medios de co-
municación, ya sean profesores universitarios, médicos, periodistas, 
políticos, miembros de grupos de presión o psicólogos; segundo, re-
velar cuál es el trasfondo de determinados discursos y mitos en torno 
al mundo digital, cuyo envoltorio azucarado oculta ingeniosamente 
su naturaleza engañosa; tercero, proporcionar al lector herramien-
tas concretas de evaluación que le permitan adoptar una actitud más 
alerta y crítica y, de ese modo, protegerse (al menos, en parte) de los 
tejemanejes más burdos.

A veces mi forma de presentar los hechos podrá parecer abrupta. 
Lo lamento, pero no me queda más remedio que actuar así, porque 
lo que quiero aquí, simplemente, es mostrar la realidad. Uno de los 
primeros principios que me enseñó mi director de tesis, el difunto 
profesor Marc Jeannerod, brillante pionero de la neurobiología mo-
derna,3 es que toda obra científica debe comenzar por una evalua-
ción precisa de la literatura existente. Si, en este contexto, subrayo el 
carácter grotesco de ciertos discursos de «expertos» no es para dar 
rienda suelta a mi amargura y a mi afán de venganza, sino para sentar 
las bases imprescindibles de una fecunda reflexión. Si resulta que 
A dice «blanco» y B dice «negro», es indispensable que cada uno de 
ellos analice el discurso de su oponente para, en la medida de lo posi-
ble, señalar sus puntos débiles. Cuando, en este escenario, A expone 
las vilezas de B, no cabe considerar que actúa movido por un pérfido 
deseo de castigar a su rival o por una lamentable envidia: lo que está 
haciendo es ayudar al lector a comprender los términos del debate e 
identificar, entre las tesis presentadas, la más plausible. Así que, por 
caridad, que nadie venga a hablarme de amargura, de maldad gratui-
ta, de rencor senil o de falta de respeto.4 Todos esos sentimientos son 
completamente ajenos al espíritu de esta obra.

En aras de la claridad, dividiré esta parte en tres grandes capítu-
los, cada uno de los cuales ilustrará un tipo de sesgo o una estrategia 
específica de desinformación. En el primero («Cuentos y leyendas») 
describiré al Homo mediaticus con sus fatales e intrínsecos puntos dé-
biles. En el segundo («Palabras de expertos») demostraré que el sello 
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de sabiduría que atribuyen los medios de comunicación a determina-
das personas no garantiza siempre, ni mucho menos, su competencia 
y seriedad. En el último («Estudios poco rigurosos») deploraré la ex-
traordinaria visibilidad que muchos medios de primer orden conce-
den a estudios que, por su naturaleza iconoclasta o su origen incierto, 
deberían haber suscitado la mayor de las reservas. Como todos los 
ejemplos que voy a exponer son independientes entre sí, los lecto-
res que así lo deseen pueden saltarse ciertos apartados sin problema 
ninguno, aunque, la verdad, sería una lástima, porque la imaginación 
de nuestros queridos lobistas es sumamente interesante y merece un 
profundo respeto. Desde luego, es toda una proeza seguir haciendo 
creer a los ciudadanos que las tabletas, la televisión, los smartphones, 
los ordenadores, los videojuegos y otros divertimentos similares tie-
nen efectos globalmente positivos sobre el desarrollo de los niños, a 
pesar de que montones y montones de estudios científicos coinciden 
en demostrar lo contrario. ¡El artista que hay detrás de todo esto 
se merece un aplauso! Desde aquí me dirijo a él para rogarle que 
considere las líneas que siguen como un emocionado homenaje a la 
genialidad y delicadeza de su obra.
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